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Nació en el municipio de Fuente Vaqueros, Granada (España), en 
el seno de una familia de posición económica desahogada, el 5 de 
junio de 1898, y fue bautizado con el nombre de Federico del 
Sagrado Corazón de Jesús García Lorca; su padre fue Federico 
García Rodríguez, un hacendado, y su madre, Vicenta Lorca es la 
segunda mujer de su padre maestra de escuela que fomentó el 
gusto literario de su hijo. 
De niño lo pusieron bajo la tutela del maestro Rodríguez 
Espinosa, en Almería, ciudad en la que residió con su familia 
entre 1906 y 1909. Inició el bachillerato de vuelta a su provincia 
natal y abandonó la Facultad de Derecho de Granada para 
instalarse en la Residencia de Estudiantes de Madrid (1918–1928); pasado un tiempo, 
regresó a la Universidad de Granada, donde se licenció en Derecho, aunque nunca ejerció la 
abogacía, puesto que su vocación era la literatura. 
En esta época frecuentó activamente a los poetas de su generación que permanecen en 
España, en torno a la Residencia de Estudiantes: Jorge Guillén, Pedro Salinas, Gerardo 
Diego, Dámaso Alonso, Rafael Alberti, y sobre todo, a otros artistas como Buñuel y Dalí. 
Entre 1929 y 1930  marcha a Nueva York y a La Habana. 
Al instaurarse la Segunda República española, Fernando de los Ríos fue nombrado Ministro 
de Instrucción Pública. Bajo el patrocinio oficial, se encargó a Lorca la co-dirección de la 
compañía estatal de teatro «La Barraca», donde disfrutó de todos los recursos para producir, 
dirigir, escribir y adaptar algunas obras teatrales del Siglo de Oro español. 
En 1936 estalla la Guerra Civil española y Federico García Lorca se dirigió a su casa en 
Granada para pasar el verano. Tras una denuncia anónima, el 16 de agosto de 1936 fue 
detenido en la casa de uno de sus amigos, el también poeta Luis Rosales, quien obtuvo la 
promesa de las autoridades nacionales de que sería puesto en libertad «si no existía denuncia 
en su contra». La orden de ejecución fue dada por el gobernador civil de Granada, José 
Valdés Guzmán, quien había ordenado al ex diputado de la CEDA Ramón Ruiz Alonso la 
detención del poeta. 
Federico García Lorca fue ejecutado en el camino que va de Víznar a Alfacar, y su cuerpo 
permanece enterrado en una fosa común anónima en algún lugar de esos parajes con el 
cadáver de un maestro nacional, Dióscoro Galindo, y los de los banderilleros Francisco 
Galadí y Joaquín Arcollas, ejecutados con él. 

Información: Karina Nedelcu / Melani Fernández Gracía / Daniel Millón López / Tomas Liukumas 
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La obra poética de Lorca constituye una de las cimas de la poesía de la Generación del 27 y de toda la 
literatura española. La poesía lorquiana es el reflejo de un sentimiento trágico de la vida, y está vinculada a 
distintos autores, tradiciones y corrientes literarias. En esta poesía conviven la tradición popular y la culta. 
Aunque es difícil establecer épocas en la poética de Lorca, algunos críticos diferencian dos etapas: una de 
juventud y otra de plenitud. 
En la época de juventud se incluyen sus primeros escritos: Impresiones y paisajes (en prosa, aunque sin 
embargo muestra procedimientos característicos del lenguaje poético) y Libro de poemas (escrito bajo el 
influjo de Rubén Darío, Antonio Machado y Juan Ramón Jiménez). 
La época de plenitud comienza con el Poema del cante jondo (1921) que, mediante la unidad temática, 
formal, conceptual y la expresión de los sentimientos, debida en parte a su inspiración folclórica, describe la 
lírica neopopularista de la Generación del 27. 
En Primeras canciones (1927) , y Canciones (1936) emplea las mismas formas: la canción y el romance. 
Los temas del tiempo y la muerte se enmarcan en el alba, la noche, la ciudad andaluza y los paisajes lunares. 
La muerte y la incompatibilidad moral del mundo gitano con la sociedad burguesa son los dos grandes 
temas del Romancero gitano. Destacan los procedimientos habituales de poesía de origen popular, y la 
influencia del compositor Manuel de Falla. No se trata de una obra folclórica; está basada en los tópicos con 
que se asocia lo gitano y andaluz. Lorca eleva al personaje gitano al rango de mito literario, como después 
hará también con el negro y el judío en Poeta en Nueva York. En el Romancero gitano emplea el romance, 
en sus variantes de novelesco, lírico y dramático; su lenguaje es una fusión de lo popular y lo culto. 
Lorca escribe Poeta en Nueva York a partir de su experiencia en EEUU, donde vivió entre 1929 y 1930. 

Para Lorca la civilización moderna y la naturaleza son 
incompatibles. Su visión de Nueva York es de pesadilla y 
desolación, propia de un mal sueño. Para expresar la 
angustia y el ansia de comunicación que lo embargan, 
emplea las imágenes visionarias del lenguaje surrealista. Su 
libertad expresiva es máxima, aunque junto al verso libre se 
advierte el uso del verso medido (octosílabo, endecasílabo 
y alejandrino). 
El Diván de Tamarit (1940) es un libro de poemas de 
atmósfera o sabor oriental, inspirado en las colecciones de 
la antigua poesía arábigo-andaluz. El tema central es el del 
amor sujeto a experiencias frustrantes y amargas; su 
lenguaje está muy próximo al de Poeta en Nueva York. 
Llanto por la muerte de Ignacio Sánchez Mejías (1935) es 
una elegía de incontenible dolor y emoción que actúa de 
homenaje al torero sevillano que tanto apoyó a los poetas 
de la Generación del 27. 
La obra poética de García Lorca se cierra con Seis poemas 
gallegos y la serie de once poemas amorosos titulada 
Sonetos del amor oscuro. Lorca siempre ha contado con el 
respeto y admiración incondicional de los poetas de 
generaciones posteriores a la Guerra Civil. 
 
 
Información: Cristina Ramírez Pérez / Rocío Marín Torres / 
Juan Antonio García Yuste / Juan Antonio Millón López 
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________________________Baladilla de los tres ríos___________________ 
 
                            A Salvador Quintero  
 
El río Guadalquivir  
va entre naranjos y olivos  
Los dos ríos de Granada  
bajan de la nieve al trigo.  
 
¡Ay, amor,  
que se fue y no vino!  
 
El río Guadalquivir  
tiene las barbas granates.  
Los dos ríos de Granada  
uno llanto y otro sangre.  
 
¡Ay, amor,  
que se fue por el aire!  
 
Para los barcos de vela,  
Sevilla tiene un camino;  
por el agua de Granada  
sólo reman los suspiros.  
 
¡Ay, amor,  
que se fue y no vino!  
 
Guadalquivir, alta torre  
y viento en los naranjales.  
Dauro y Genil, torrecillas  
muertas sobre los estanques.  
 
¡Ay, amor,  
que se fue por el aire!  
 
¡Quién dirá que el agua lleva  
un fuego fatuo de gritos!  
 
¡Ay, amor,  
que se fue y no vino!  
 
Lleva azahar, lleva olivas,  
Andalucía, a tus mares.  
 
¡Ay, amor,  
que se fue por el aire! 
 
 
                                                                         
 
 
 
Ilustración: Claudia Martín Millón 
 



 
Nº 53 – diciembre 2011__________________________________________________CANICA-7 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
8-CANICA___________________________________________________Nº 53 – diciembre 2011 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Nº 53 – diciembre 2011___________________________________________________CANICA-9 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                      
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
10-CANICA_________________________________________________Nº 53 – diciembre 2011 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
Nº 53 – diciembre 2011__________________________________________________CANICA-11 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



12-CANICA__________________________________________________Nº 53 – diciembre 2011 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Nº 53 – diciembre 2011__________________________________________________CANICA-13 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



14-CANICA_________________________________________________Nº 53 – diciembre 2011 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                
 
 
 
 
 
 
 



 
Nº 53 – diciembre 2011                                                                                                            CANICA-15 

 

 

El teatro de García Lorca es, con el de Valle-Inclán, el de mayor importancia escrito en castellano en el 
siglo XX. Es un teatro poético, en el sentido de que gira en torno a símbolos medulares —la sangre, el 
cuchillo o la rosa—, de que se desarrolla en espacios míticos o presenta un realismo trascendido, y de que, 
en fin, encara problemas sustanciales del existir. El lenguaje, aprendido en Valle-Inclán, es también poético. 
Sobre Lorca influyen también el drama modernista (de aquí deriva el uso del verso), el teatro lopesco 
(evidente, por ejemplo, en el empleo organizado de la canción popular), el calderoniano (desmesura trágica, 
sentido de la alegoría) y la tradición de los títeres. La producción dramática de Lorca puede ser agrupada en 
cuatro conjuntos: farsas, comedias «irrepresentables» (según el autor), tragedias y dramas. 
Entre las farsas, escritas entre 1921 y 1928, destacan La zapatera prodigiosa, en la que el ambiente andaluz 
sirve de soporte al conflicto, cervantino, entre imaginación y realidad, y Amor de don Perlimplín con Belisa 
en su jardín, complejo ritual de iniciación al amor, que anuncia los «dramas irrepresentables» de 1930 y 
1931: El público y Así que pasen cinco años, sus dos obras más herméticas. 
Consciente del éxito de los dramas rurales poéticos, Lorca elabora las tragedias Bodas de sangre (1933) y 
Yerma (1934), conjugación de mito, poesía y sustancia real. 
Los problemas humanos determinan los dramas. Así, el tema de la «solterona» española (Doña Rosita la 
soltera, 1935), o el de la represión de la mujer y la intolerancia en La casa de Bernarda Alba (1936), para 
muchos la obra maestra del autor. 
 
Obras teatrales 
 
El maleficio de la mariposa (1920)  
Mariana Pineda (1927)  
La zapatera prodigiosa (1930)  
Retablillo de Don Cristóbal (1928)  
El público (1930)  
Así que pasen cinco años (1930)  
Amor de don Perlimplín con Belisa en su jardín (1933)  
Bodas de sangre (1933)  
Yerma (1934)  
Doña Rosita la soltera o el lenguaje de las flores (1935)  
La casa de Bernarda Alba (1936)  
La fuerza de la sangre (inacabada) (1936)  
 
Información: Claudia Martín Millón / Melani Triano Moreno /   
Francisco Sánchez Torres / David Torres Sánchez 
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(Adaptación Miguel Iranzo Martín) 
 
ADVERTENCIA 
 
(Entra Mosquito por donde quiera) 
[Hará sonar una trompetilla de feria que lleva] 
 
MOSQUITO.- ¡Atención! ¡Niños y niñas! ¡Atención! Niño, cierra ya esa boca, y tú, 
niña, siéntate bien, que vamos a empezar. Callad, para que el silencio se quede 
más clarito. Venimos por esos campos en busca de niños y niñas como vosotros, 
para mostrarles las cosas, las cosillas y las cositillas del mundo. Y ahora que sale la 
luna y las luciérnagas huyen a sus cuevas, va a dar comienzo la gran función 
“Tragicomedia de don Cristóbal y la señá Rosita”. 
¡A empezar! 
(Hace mutis, pero vuelve corriendo) 
Y ahora… ¡viento! Abanica tanto rostro asombrado, llévate los suspiros por encima 
de aquella sierra y limpia las lágrimas nuevas en los ojos de las niñas sin novio. 
(Sale) 
 
 
CUADRO PRIMERO 
 
(Entra Rosita y se sienta en una silla a bordar en un bastidor) 
ROSITA.- (Se pincha) ¡Ay! (Llevándose el dedo a la boca) ¡Ay, que ganitas tengo de 
casarme! Me pondré una flor amarilla sobre el cucuné, y un velo que arrastrará por 
toda la calle. (Se levanta) Y cuando la niña del barbero se asome a su ventana, yo 
le diré: voy a casarme, pero antes que tú, mucho antes que tú. (Silbido fuera). Ese 
es mi niño (Corre a la reja) 
PADRE.- (Fuera) ¡Rositaaaaaaaaa! 
ROSITA.- (Asustándose) ¡Quéeeeee! 
                 (Silbido más fuerte. Corre y se sienta ante el bastidor y tira besos a la 
reja). 
PADRE.- (Entrando) Quería saber si bordabas. ¡Borda, hija mía, borda, que de eso 
comemos! ¡Ay, qué mal estamos de dinero! ¡Ay, Rosita, qué entrampados estamos! 
¡Qué va a ser de nosotros! (Saca un pañuelo y llora). Si al menos quisieras casarte, 
otro gallo nos cantaría. 
ROSITA.- Si yo lo estoy deseando. 
PADRE.- ¿Si? ¡Pues me viene de perilla! ¿De manera, que estás conforme? 
ROSITA.- Si, padre. 
PADRE.- Y, ¿no te arrepentirás? 
ROSITA.- No, padre. 
PADRE.- ¿Y me harás caso siempre? 
ROSITA.- Si, padre. ¡Qué pesado! 
PADRE.- Pues eso era lo que yo quería saber. (Haciendo mutis) Me he salvado de 
la ruina (Sale) 
COCOLICHE.- (Fuera de escena) (Canta) 
                         Por el aire van  
                         los suspiros de mi amante  
                         por el aire van  
                         van por el aire 
ROSITA.- (Sola) (Cantando) 
                 Por el aire van 
                 los suspiros de mi amante 
                 por el aire van 
                 van por el aire. 
COCOLICHE.- (Asomándose a la reja) ¿Quién vive? 
ROSITA.- (Tapándose la cara con un abanico pericón y fingiendo la voz) Gente de 
paz. 
COCOLICHE.- ¿No vive en esta casa por casualidad una tal Rosita? 
ROSITA.- Está tomando los baños. 
COCOLICHE.- (Haciendo ademán de retirarse) Pues que le siente bien. 
ROSITA.- (Descubriéndose) ¿Y hubieras sido capaz de retirarte? 
COCOLICHE.- No hubiese podido. 
ROSITA.- ¿Sabes una cosa? 
COCOLICHE.- ¿Qué? 
ROSITA.- ¡Ay, no me atrevo! 
COCOLICHE.- ¡Acaba ya! 
ROSITA.- Que me caso contigo. 
COCOLICHE.- ¿Qué estás diciendo? 
ROSITA.- ¡Lo que oyes! 
COCOLICHE.- ¡Ay, Rosita! Pero, ¿lo sabe tu padre? 
ROSITA.- ¡Y me lo permite! 
COCOLICHE.- ¡Ay, Rosita mía! ¡Ven! ¡Ven! ¡Acércate! 
ROSITA.- No, no; desde lejos te daré los besitos. (Se besan desde lejos). Vete, que 
parece que viene gente. 
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CRISTOBITA.- (Desde la reja) Efectivamente es la niña más guapa del pueblo. ¡Qué 
talle, que garbo! 
ROSITA.- ¡Qué caballero más feo y más mal educado! (Por la reja cae un collar de 
perlas). ¡Ay! ¿Qué es esto? ¡Dios mío, qué collar de perlas tan precioso. (Se lo 
cuelga) ¡Y qué bien me sienta!... Pero, ¿de quién será? 
PADRE.- (Entrando) ¡Hija mía, felicidad completa! ¡Acabo de concertar tu boda? 
ROSITA.- ¡Cuánto te lo agradezco, y Cocoliche cuánto te lo agradecerá! 
PADRE.- ¡Qué Cocoliche ni qué niño muerto! ¿Qué estás diciendo? Yo he dado tu 
mano a don Cristobita el de la porra. 
ROSITA.- Pues no quiero, no quiero y no quiero. 
PADRE.- Pues no hay más remedio. Ese hombre tiene mucho dinero y a mí me 
conviene, porque si no, mañana tendremos que pedir limosnas. 
ROSITA.- Pues pedimos. 
PADRE.- Aquí mando yo. ¡Y no se hable más! ¡Chitón! 
ROSITA.- ¡Diablo, sal, Diablo, sal! Que yo no quiero casarme con don Cristobita. 
PADRE.- ¡A bordar y a callar! (Salen). 
 
CUADRO SEGUNDO 
 
COCOLICHE.-Rosita no sale. Tiene miedo a la luna (Silbando) 
ROSITA.- (Dentro) 
                    Con el vito, vito, vito, 
                    con el vito, vito, va 
                    no me mires a la cara 
                    que me pongo colorá. 
(Sale al balcón) 
COCOLICHE.-  ¿Por qué no salías? 
ROSITA.- ¡Ay chiquillo mío! El viento morisco hace girar ahora todas las veletas de 
Andalucía. Dentro de cien años girarán lo mismo. 
COCOLICHE.- ¿Qué? 
ROSITA.- ¡Qué no me puedo casar contigo? 
COCOLICHE.- ¡¡¡Rosita!!! 
ROSITA.- Tú eres lo que más quiero en el mundo. ¡Pero no me puedo casar 
contigo! 
COCOLICHE.- Esto no puede ser. ¿Por qué no se quiere casar conmigo? 
(Entran Cristobita y el Padre) 
CRISTOBITA.- Con que cerramos el trato. ¿No es eso? 
PADRE.- Si, señor... pero... 
CRISTOBITA.- ¿Qué pero ni qué niño muerto? Yo le doy a usted los cien duros para 
destramparse, y usted me da a su hija Rosita. De manera que mañana por la tarde 
quiero tener echadas las bendiciones. 
PADRE.- Eso no puede ser, don Cristóbal. 
CRISTOBITA.- ¿Quién me dice a mí que no? Hace tiempo que la porra no funciona 
y se me escapa de las manos. ¡Tenga cuidado! (Salen). 
 
CUADRO TERCERO 
 
JOVEN.- Encuentro el pueblo más blanco, mucho más blanco. Cuando lo vi desde 
la sierra, me entró la luz por los ojos y me llegó hasta los pies. Pero tengo un 
temblorcillo dentro. ¡Dios mío! No he debido venir. 
COCOLICHE.- (Entrando). Me decía cosas tan delicadas. ¡Ay mi Rosita! 
JOVEN.- ¡Y quién es esa Rosita por la que suspiras? 
COCOLICHE.- Y a usted, ¿qué le importa quién es esa mujer? 
JOVEN.- Puede que sí. 
COCOLICHE.- Pues bien, esa mujer es doña Rosita, la de la plaza, mi...¡mi novia! 
Que se casa ahora con don Cristobita. 
JOVEN.- Yo tuve una novia que se llamaba también Rosita. 
COCOLICHE.- ¿Y ya no es novia vuestra? 
JOVEN.- No (sale) 
(Cocoliche se queda dormido en la calle) 
 
CUADRO CUARTO 
 
(Aparece Mosquito. Viendo a Cocoliche dormido, se acerca a él y le toca la 
trompetilla en el oído. Cocoliche le da un manotazo y Mosquito se retira) 
MOSQUITO.- ¡Él no sabe lo que pasa claro!, es una criatura... Pero lo cierto es que 
el corazón de doña Rosita, un coranzoncillo así de pequeñito, se le escapa. (Ríe). 
¡El alma  de doña Rosita es como uno de esos barquitos de nácar que venden en 
las ferias! 
JOVEN.- (Entrando) Ahora me alegro de haber venido, pero tengo una rabia, que 
las palabras no me salen de la boca. (Despierta a Cocoliche) ¿Dices que se casa? 
COCOLICHE.- Mañana mismo, con un tal don Cristóbal, rico, dormilón, tan bruto, 
que hace pedazos su sombra. 
JOVEN.- Quiero verla. 
COCOLICHE.- ¿Tú? ¿Para qué? Además, eso es imposible. Tú no conoces a don 
Cristobita. 
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CUADRO SEXTO 
 
ROSITA.- ¡Todo se ha perdido! ¡Todo! Voy al suplicio como fue Mariana Pineda. 
JOVEN.- ¿Se puede pasar? 
ROSITA.- (Asustada) ¿Quién sois? 
JOVEN.- Un hombre entre los hombres. 
ROSITA.- Pero... ¿tenéis cara? 
JOVEN.- Muy conocida por esos ojitos. ¡Mírame! 
ROSITA.-  (Aterrada) ¡Currito! 
CURRITO.- Sí, Currito. El que se fue por el mundo y vuelve a casarse contigo. 
ROSITA.- ¡Ay Dios mío, vete! Yo estoy comprometida, y además, no te quiero; tú 
me dejaste. Ahora quiero a Cristobita. ¡Vete, vete! ¡Mal hombre! 
CURRITO.- Rosa. Rosita de mayo. 
ROSITA.- (Dando chillidos) ¡Ay, ay, ay! (Corre por la escena). ¡Don Cristobita viene! 
¡Sal corriendo! Por aquí. No por aquí no, está cerrada. ¡Ya siento sus pasos por la 
escalera! Escóndete. 
CRISTOBITA.- ¿Quién había aquí? 
ROSITA.- ¡Qué cosas tiene, Cristobita! 
CRISTOBITA.- ¡No quiero que hables con nadie! ¡Con nadie! ¡Ya te lo he dicho! 
MONAGUILLO.- (Por la reja). Que dice el señor cura que, cuando quieran, que 
vayan. 
CRISTOBITA.- ¡Ya vamos! 
ROSITA.- Entonces... Me pondré el velo... 
CRISTOBITA.- Yo también me voy a poner un gran sombrero. (Sale). 
(Aparece Cocoliche tras la reja) 
ROSITA.- ¡Ay! (Se dirige a él, que entra y cae en sus brazos) ¡A nadie más que a ti 
quiero en el mundo! (Se abrazan) 
CURRITO.- (Desde el armario) Eres una mala mujer. 
COCOLICHE.- ¿Pero qué es esto? Sal de ahí si eres hombre (Golpea el armario) 
ROSITA.- ¡Tened piedad de mí! 
COCOLICHE.- ¿Piedad de ti? Miserable mujerzuela. ¡Sal, cobarde! (Vuelve a 
golpear el armario) 
ROSITA.- ¡Qué viene Cristobita! ¡Que viene Cristobita! 
COCOLICHE.-  ¡Que venga! Así verá cómo su novia se entiende con el amante. 
ROSITA.- Yo te lo explicaré, amor mío. ¡Huye! ¡Vete! ¡Ven, escóndete aquí! 
CRISTOBITA.- (Entrando) ¿Qué ruido era ese? 
ROSITA.- Son... los invitados que esperan en la puerta. 
CRISTOBITA.- ¡No quiero invitados! 
ROSITA.- Pero. ¡Si los hay! 
CRISTOBITA.- Pues si los hay, que se vayan. ¡Que se vayan! Vamos, Rosita. 
(Aparecen los invitados de la boda; traen unos grandes arcos con rosas de papel de 
colores, por los que pasan don Cristobita y Rosita.  (Música: marcha nupcial y gritos: 
¡Vivan los novios! ¡Vivan!) 
(Por encima de los armarios asoman las cabecillas de Currito y Cocoliche) 
COCOLICHE.- ¿Con que tú eres el amante de esa mujer? ¡Ya nos veremos las 
caras! 

CURRITO.- Cuando quieras. 
(Fuera se oye un “¡Vivan los novios! ¡Vivan!”) 
COCOLICHE.- Ya van a casarse... ¡Ya me olvida para siempre! (Llora) 
CURRITO.- Me  iré para siempre. ¡Ingrata! (Llora) 
MOSQUITO.- (Entra por la izquierda) No hay que llorar, amigos, no hay que llorar. La tierra tiene caminitos blancos, caminitos lisos, 
caminitos tontos... ¡por qué ese derroche de perlas? Después de todo... la luna no está menguante, ni el aire va, ni el aire viene (toca la 
trompetilla). Ni va, ni viene. Ni viene, ni va... 
(Cocoliche y Currito dan un fuerte suspiro y quedan mirándose) 
(La puerta central se abre de repente y aparece don Cristóbal y la señá Rosita) 
CURRITO.- (Saliendo del armario) ¡Adiós para siempre, ingrata. Jamás te olvidaré. 
(En este momento Mosquito da un fuerte trompetazo en la cabeza a Cristóbal y este se despierta). 
CRISTOBITA.- ¡Qué es esto! ¡Imposible! (Saca un cuchillo) 
CURRITO.- ¡Calma, señor mío, calma! 
CRISTOBITA.- ¡Te mato, te trituro, te machaco los huesos! 
(Currito huye perseguido por Cristóbal) 
COCOLICHE.- (Saliendo) ¡Rosita mía! 
ROSITA.- ¡Coranzoncillo mío! 
CRISTOBITA.- (Aparece en la puerta y se queda estupefacto) Tienes los amantes a pares! 
¡Os acordaréis de mí! (La porra se le cae y él da un traspié y cae al suelo boca arriba) ¡Por vuestra culpa me he roto! ¡Ay, que me muero! 
¡Me he muerto! 
ROSITA.- ¡Ay Dios mío, ha muerto! 
COCOLICHE.- (Acercándose con miedo) Oye: ¡No tiene sangre! 
ROSITA.- ¡Que no tiene sangre! 
COCOLICHE.- ¡Mira! ¡Mira! ¡Cristobita es de madera! ¡No era una persona! 
ROSITA.- ¡No me digas! ¡Qué sofocación más grande! 
COCOLICHE.- Ahora siento mi pecho lleno de cascabeles, lleno de coranzoncillos. Parezco un campo de flores. 
ROSITA.- Para ti serán mis lágrimas y mis besitos, que eres un clavel. 
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Federico García Lorca se sirvió de todos los medios a su alcance para manifestar su extraordinaria 
personalidad artística. Se inició muy joven con la música. Aunque, desde muy temprano, siente un gran 
interés por las obras plásticas. Su primera exposición, en 1925 y en Granada, fue un acontecimiento íntimo y 
mínimo en una casa particular donde algunos de los dibujos se prendieron con alfileres de las cortinas. 
Algunos de sus dibujos son: el joven y su alma, retrato de dama española sentada, escena de domador y 
animal fabuloso. Pancracio, Leonarda, barbero,… 
Un paso muy importante como dibujante lo da garcía Lorca con su exposición en 1927 en la Galería Dalmau 
de Barcelona, la galería de la vanguardia catalana. 
 
Cuando el joven poeta, a partir del 21, aprende a tocar la guitarra, escribe que el flamenco es la más 
gigantesca creación española. Unos años después se aleja de la música popular para aproximarse a la música 
clásica. Más adelante, su profunda amistad con el guitarrista Manuel de Falla motiva en el novel poeta el 
retorno hacia la música popular, la investigación del folklore popular andaluz y su arte más arcaico: el canta 
jondo. García Lorca estudia todo lo que se ha escrito sobre el folklore descubriendo y solicitando que el 
flamenco sea pieza fundamental de la idiosincracia española. 
 
Su posición por el flamenco le impulsa a ser el promotor del primer curso de cante jondo de Granada y da 
conferencias explicando las raíces de este arte. 
 
Información: María José Martín Pérez / Gemma Santiago Burgess / Iraide Alcarazo Ruiz 
 
 
                                                                         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



20-CANICA                                                                                                   Nº 53 – diciembre 2011                                                                                                                    
 
 
 
                                                                         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Nº 53 – diciembre 2011                                                                                                   CANICA-21                                                                                               
 
 
 
                                                                         
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



22-CANICA                                                                                                    Nº 53 – diciembre 2011                                                                                                                    
 

 

La Tarara, sí;  
la tarara, no;  
la Tarara, niña,  
que la he visto yo.  

Lleva la Tarara  
un vestido verde  
lleno de volantes  
y de cascabeles.  

La Tarara, sí;  
la tarara, no;  
la Tarara, niña,  
que la he visto yo.  

Luce mi Tarara  
su cola de seda  
sobre las retamas  
y la hierbabuena.  

Ay, Tarara loca.  
Mueve, la cintura  
para los muchachos  
de las aceitunas. 

 
 
 
                                                                         
 
 
 
 
 
 
                             
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



                   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                             
 

Composición de portada: Miguel Iranzo 
 
Número elaborado por los alumnos de 2º de ESO 
 


